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Con aquellas palabras comien-
za Dollero su relato sobre la vi-
sita que él y sus acompañan-
tes Bornetti y Vaucresson hi-
cieron a San Pedro, a media-
dos del mes de diciembre de
1908. Ya hemos dicho que Do-
llero, regresó a Torreón des-
pués de haber visitado Saltillo,
Monterrey, Parras y Viesca;
apenas habían bajado él y sus
compañeros del transporte
que los llevó al hotel Salvador,
cuando notaron la presencia
del alemán, dueño del restau-
rante a donde acudían a tomar
sus alimentos, quien los reci-
bió con un expresivo y cordial
saludo, “…él era una persona
muy agradable, siempre fino y
siempre contento… que si en-
contrábamos su cocina alema-
no-americana detestable…
Una cosa compensaba con la
otra.” Por lo tanto los viajeros
tuvieron que regresar a dicho
restaurante, que se encontra-
ba situado en la calle Ramos
Arizpe (“Restaurante Alemán
Salchichonería…”). Otro día
trataron de visitar la fábrica
de guayule “La Continental
Rubber Co.”, sin embargo de-
sistieron de ello ya que al ge-
rente nunca lo localizaron.

Los visitantes tenían espe-
cial interés en conocer la par-
te más fértil de la Región La-
gunera. En donde a su decir:
“Todos los terrenos de los al-
rededores, fértiles de una ma-
nera asombrosa, están dedi-
cados al cultivo del algodón
que produce anualmente mi-
llones de pesos.” Según Dolle-
ro dichos terrenos alcanza-
ban un precio de 100,000 pesos
por kilómetro cuadrado y se-
gún nuestros cálculos, la ma-
yoría costaba mas del doble
de lo que valían en la región
de Viesca. Agregó Dollero:
“…la región baja del Río Na-
zas es como un segundo Valle
del Nilo, por su fecundidad
que despierta verdaderamen-
te la admiración”.

Consideraba Dollero que
San Pedro, fue creado por los
agricultores, como un centro
de reunión en la región para
evitar el aislamiento en el que

se desarrollaba su vida coti-
diana por las inmensas ha-
ciendas que poseían. En este
caso pone de ejemplo a la Ca-
sa Purcell y Co., que según él
cultivaba millones de hectá-
reas, Gil Ornelas, un aproxi-
mado de 1,000 y el señor Fran-
cisco Madero 3,000. Dice que
aparte de ello, algunos de los
agricultores poseían lejos de
las regiones algodoneras,
grandes extensiones de terre-
nos (agostaderos) que se po-
dían atravesar a caballo en
varios días. Para complemen-
tar las notas de Dollero, toma-
mos el Directorio Comercial
de Vaca y Aguirre de 1905-
1906 y pudimos rescatar los
nombres y propietarios de las
haciendas de San Pedro en
esa época: Albia y Anexas, de
Muñusuri y Cía., represen-
tante, Bartola Santos. Altami-
ra y Anexas de Adalberto A.
Viesca. Ancora y Anexas, de
Francisco Gámez. Alamito,
de Gonzalo Siller. Amparo y
Anexas, de Medellín e hijos.
Bolivar y Anexos, de Federico
Ritter. Buenavista de Arriba,
de Jesús Pámanes. Buenavis-
ta de Abajo, de Francisco I.
Madero y Hno. Candelaria y
Anexos, de Carlos Herrera. El
Cuatro, de Indalecio de la Pe-
ña. Carolina y Anexos, de Au-
relio Corral. Concordia y
Anexos, de Gurza, Hermanos
y Cía. Florencia, de Pedro
Francisco Ugarte. Jaboncillo
y Anexos, de Paulino Madra-
zo. La Luz, de Frumencio
Fuentes. Lequeitio y Anexos,
de Francisco Martínez Arau-
na y Cía., representante Lean-
dro Urrutia. Nuevo Linares y
Anexos, de Ávila Hermanos.
Nuevo León, de Raul Rodrí-
guez. Porvenir de Arriba, de
Julio Luján. Panamá y Ane-
xas, de J.H. Bahansen y Cía.
Playa y Anexos, de Andrés Re-
galado. Santa Teresa y Ane-
xos, de Rafael Arocena, repre-
sentante Miguel Bierna. San-
to Niño y Anexos, de Vere-
mundo Garde. San Francisco
y Anexos, de Adolfo Aymes.
San José de los Álamos y Ane-
xos, de Guillermo Purcell.

San Marcos y Anexos, de
Compañía La Virgen, repre-
sentante, Carlos Herrera.
Santa Anita y Anexos, de Ma-
nuel Madero. San Esteban de
Egipto, de Abraham Lujan.

Dollero constató que las
casas particulares en San Pe-
dro, “…están bien amuebla-
das y tienen en el interior to-
da clase de comodidades; los
gastos de mesa son mayores
que en otras partes y se con-
sumen vinos importados; sin
embargo San Pedro, no se
presta a derrochar el dinero
a pesar de que los habitantes
tengan fama de pródigos. Por
lo general, gastan más bien
en educar a los hijos con bue-
nos colegios en el extranjero,
lo que es el mejor elogio que
se puede hacer de ellos.” So-
bre el particular, agregare-
mos que el comercio en San
Pedro era boyante, existían
infinidad de establecimien-
tos dedicados a la venta de
ropa, abarrotes y algunas fe-
rreterías y mercerías. Vaca y
Aguirre en su Directorio Co-
mercial nos mencionan el
nombre de no menos de 100
establecimientos dedicados a
esos giros. Lo que es un indi-
cativo claro de que en San Pe-
dro había dinero “constante
y sonante”. Continúa dicien-
do Dollero: “San Pedro tiene
muchas escuelas, varios jar-
dines públicos, un mercado y
un pequeño hospital y servi-
cio de agua potable.” Asegu-
ró que en ese tiempo en la
ciudad había cierto barullo
por la cuestión de los proble-
mas de las aguas del Nazas,
las cuales traían los elemen-
tos necesarios para la fertili-
dad de las tierras que baña-
ban; y que el gobierno fede-
ral para dar fin a las discu-

siones entre propietarios de
la parte alta y baja del río,
propuso la construcción de
una enorme presa para el
mejor control y distribución
de las aguas y la cual tendría
un costo de 20 millones de pe-
sos, con lo que se consegui-
ría una distribución más
equitativa entre los usuarios
y que de acuerdo con un estu-
dio del señor Francisco (I)
Madero, el resultado de las
cosechas se triplicaría.

Dice Dollero, que Alfonso
Madero le comento que en
1900 su familia concedió a
unos colonos norteamerica-
nos, para su uso, un predio de
40 leguas cuadradas, les die-
ron también 2,000 vacas y
1,000 toros, con el fin de que
crearan un rancho ganadero,
cuyas ganancias se reparti-
rían por partes iguales. Los
beneficiados se encargarían
además de buscar el agua, ya
que el predio carecía de ella.
Y que en ese año (1908), di-
chos colonos ya habían dota-
do a la propiedad de algunos
pozos de agua; y a pesar de
que cada año se vendía y sa-
crificaba parte del ganado, el
número de cabezas, había au-
mentado a 9,000.

Continúa refiriéndose Do-
llero a los agricultores de San
Pedro y escribió: “Los millo-
narios de San Pedro son muy
diferentes de muchos otros
que tuvimos la oportunidad
de conocer en nuestros viajes
por la República. Con los pri-
meros, cualquiera se encuen-
tra bien, pues ninguno de
ellos piensa aplastaros con el
peso de su oro; son personas
amables, campechanas, bien
educadas, y muchos también
muy cultas… las propiedades
valen decenas de millones (de

francos) y en este movimien-
to asombroso de capitales, no
se sabe si admirar más la ge-
nerosidad de la naturaleza o
la abnegación de esas perso-
nas que viven casi en una al-
dea (pueblo), cuando podrían
llevar una vida de príncipes…
no decaidos!” Es bien sabido
de que algunas familias dis-
tinguidas de Parras, emigra-
ron hacia La Laguna, cuando
acá se suscitó la fiebre del oro
blanco y aquella población de-
jó de ser el principal centro
poblacional del suroeste de
Coahuila; entre dichas fami-
lias se encontraron, algunas
de los Madero y de los Viesca.

El enamoradizo del grupo,
el doctor Vaucresson que ya
había dejado un amor en la
capital del país, “…deseaba
ver alguna de esas señoritas
millonarias siquiera por cu-
riosidad, pues no tenía, según
aseguraba ninguna intención
de ser infiel a Luz (su novia
mexicana), con la cual conti-
nuaba su epistolario y (en
quién) pensaba muy seguido;
pero las señoritas millonarias
no se dejaban ver ni siquiera
atrás de las rejas”.

En San Pedro no había
realmente mucha diversión,
en ese entonces relata Dolle-
ro, que se estaba construyen-
do un teatro; “…el que había
era un verdadero jacalón. La
entrada era por una peluque-
ría, en donde en la noche qui-
taban las sillas para que el pú-
blico entrara. Afuera la ban-
da municipal atraía la gente
tocando marchas y dancitas y
solo faltaba el gritón con su...
¡Entren señores! ¡Entren para
que se convenzan!

Los viajeros visitaron la
casa del señor J.A. Benavides,
“otro entusiasta de mi patria

que conoce muy bien” dijo
Dollero al referirse a dicha vi-
sita, que allí vieron dos cestas
funerarias, de las que se depo-
sitaban junto al cadáver del
fallecido, dentro de ella había
puntas de flecha o chuzos; di-
chas piezas fueron encontra-
das por el señor Benavides en
una gruta del Bolsón de Mapi-
mí (hacia el norte de San Pe-
dro), en donde había localiza-
do también un entierro, cuyo
cadáver se destruyó cuando
intentaron sacarlo. Ya en la
paz del hotel, Dollero y Borne-
ti se dedicaron a poner en or-
den los apuntes recabados,
mientras que Vaucresson, fue
con un ingeniero italiano a vi-
sitar una cantera que distaba
un poco de San Pedro. A su re-
greso les comentó que un tra-
bajador de la cantera había si-
do mordido por una víbora
venenosa y que después de
que sus compañeros le aplica-
ron algunas yerbas en la mor-
dedura, lo habían hecho mor-
der la cabeza del reptil aún vi-
vo, “para prevenir completa-
mente el efecto del veneno”.

Dollero y sus compañeros,
estuvieron tres días en San
Pedro, en ese tiempo existían
dos hoteles, el “Jardín” y el
“México”. Después regresa-
ron a Torreón, en donde com-
praron los boletos para viajar
a Durango, capital. Sigue…
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S
alimos para San Pedro de las Co-

lonias, la pequeña ciudad de los

grandes capitalistas; dista pocas

horas de Torreon. Creíamos en-

contrar una ciudad preciosa, mas por lo con-

trario no sabíamos en donde poner los pies, tan

alto era el estrato de polvo que llenaba las ca-

lles. Con un pequeño esfuerzo, este pequeño in-

conveniente se podría remediar, porque en San

Pedro todos son millonarios o casi millonarios,

o siquiera acomodados”. Era tanta la arena en

las calles de San Pedro que la juntura de las pa-

redes de las construcciones con el piso era im-

perceptibles, pareciese que las paredes termi-

naban deshaciéndose suavemente en el piso.

CASA QUE FUE DEL SEÑOR FRANCISCO DOMENE, EN SAN PEDRO DE LAS COLONIAS

III.-SAN PEDRO DE LAS COLONIAS.
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